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			A nuestros hijos, 

			con quienes hemos aprendido a ser felices, 

			y a todos los que nos han acompañado 

			y nos han hecho sentir que no estamos solos

		

	


	
		
			Para que no estéis solos

			Raro es el día que no diagnostico un TDAH en mi consulta. El Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad (TDAH) es el trastorno psiquiátrico más frecuente en psiquiatría infantil y juvenil, con una prevalencia que ronda el 5 % según los estudios epidemiológicos que se repiten en prácticamente todos los países desarrollados. Esto quiere decir que, extrapolado a nuestro medio, en casi todas las clases de primaria y secundaria nos vamos a encontrar con un par de alumnos que padecen este problema.

			Recuerdo perfectamente el día que atendí por primera vez al hijo de María Jesús y Roberto. Se sentían nerviosos ante la posibilidad de estar cerca de encontrar una explicación a su problema. Habían acudido a un congreso sobre TDAH y estaban seguros de que su hijo podía padecer este trastorno. Me contaron con todo detalle los problemas de aprendizaje que arrastraba, las quejas del profesorado acerca del comportamiento y rendimiento de su hijo, todos los gabinetes psicológicos y profesores particulares a los que habían acudido, los castigos que le ponían, etc., etc., y cómo les iba encajando su «rompecabezas particular». Les molestaba enormemente que sobre su hijo siempre se habían limitado a tener como diagnósticos diferenciales primero un «trastorno madurativo», después el famoso «si él quisiera, podría mucho más», para terminar con el tan temido «es un vago». Lo que María Jesús y Roberto no sabían es que estas quejas de los padres se repiten todas las semanas en mi consulta, cambiando el nombre de los niños, y que ese sentimiento de impotencia que presentaban, por desgracia, es algo habitual.

			El diagnóstico del TDAH es fundamentalmente clínico. Esto quiere decir que no contamos con pruebas de laboratorio o imagen que resulten definitivas. Los síntomas cardinales de este trastorno son las alteraciones de la atención, los síntomas de hiperactividad y la impulsividad. Pero no se limita tampoco a reconocer una serie de síntomas de un cuestionario o escala, sino que es mucho más complejo.

			Estamos ante un trastorno que afecta a lo que denominamos las funciones ejecutivas del cerebro, es decir, a la capacidad de organización y activación en el trabajo, mantenimiento de la concentración y atención, mantenimiento de la energía y el esfuerzo en el trabajo, control de las interferencias y uso de la capacidad para memorizar y evocar los recuerdos.

			Para poder hacer un correcto diagnóstico de TDAH, será fundamental estar familiarizado con este trastorno, con la presentación clínica en función de la edad del paciente, la evolución natural de los síntomas, así como de la posible comorbilidad que pueda existir, o lo que es lo mismo, la presencia de otro u otros trastornos psiquiátricos al mismo tiempo, como pueden ser alteraciones del aprendizaje, dislexia, trastornos de ansiedad o afectivos, tics, etc., que también tenemos que identificar para poder iniciar un tratamiento adecuado.

			El libro que me han pedido que prologue, y que para mí es un placer poder hacerlo, se resume perfectamente con el título No estáis solos. Realmente nos cuentan con gran entusiasmo sus vivencias como padres, las preocupaciones por ver que son incapaces de poner remedio a los problemas de su hijo a pesar de sus esfuerzos, el temor a que no alcance las expectativas, y en definitiva a que se repita una historia que ya han vivido en primera persona y les ha hecho llegar a la vida adulta sin entender su infancia y adolescencia. Pero lo que realmente me parece de admiración es su deseo de compartirlo con todos aquellos padres que como ellos se están enfrentando al TDAH, precisamente ¡para que no estén solos!

			 

			DOCTOR ENRIQUE ORTEGA GARCÍA

			Psiquiatra

		

	


	
		
			Como dos caballeros andantes

			Durante meses he mantenido reuniones periódicas con Roberto Álvarez-Higuera y María Jesús Ordóñez para conversar y debatir sobre el libro que el lector tiene ahora en sus manos. Para mí ha sido un honor y una experiencia inolvidable. En todo proceso de escritura, las primeras ideas van dando paso a las definitivas, como consecuencia de la reflexión que conlleva el propio proceso creador, en un machadiano se hace camino al andar; sin embargo, si hubo algo que permaneció en ellos inalterable, que siempre estuvo ahí, desde el principio hasta el final, fue la ilusión por compartir con otras personas lo aprendido en su largo camino de búsqueda. No pretendían llevar a cabo un mero desahogo autobiográfico, sino una entrega, y yo añadiría que de lo mejor de sí mismos. La generosidad no es frecuente y no hay línea en este libro que no esté impregnada de dicha virtud. Muchos son quienes tienen una historia que contar, pero pocos dan el paso de hacerla pública para que lo aprendido beneficie a los demás, y no se pierda en el ámbito de la experiencia privada. Tan noble intención, que nada tiene que ver con el vergonzante exhibicionismo que ciertos personajillos hacen en los medios de comunicación de sus propios avatares, falsos o privados, ya queda expresada desde el hermoso título del libro: No estáis solos. Un testimonio esperanzador sobre el Trastorno de Déficit de Atención e Hiperactividad. Es toda una declaración de intenciones que los define. 

			Los he visto trabajar, incansables y metódicos, con el tesón de quienes tienen un gran deber que cumplir; siempre sonrientes, incluso a la hora de abordar los aspectos más preocupantes del trastorno; siempre humildes, pero también con el anhelo de que rigor científico y calidad humana fuesen a la par; siempre receptivos a cualquier recomendación. Estoy convencido de que el lector percibirá en seguida la energía positiva que impregna estas páginas, que no es otra que la del profundo amor de unos padres por sus hijos, de ellos mismos como pareja, y que además se derrama, generosamente como hemos dicho, hacia los demás, en un mensaje de optimismo vital que no niega los problemas sino que invita a superarlos, a compartirlos.

			Como los dos lados de una misma moneda de plata, María Jesús y Roberto han ido construyendo esta pequeña catedral de papel, pero con cimientos tan sólidos como los de las que están levantadas en piedra. Es frecuente que en un proyecto de estas características, en el que sus autores escriben sobre experiencias inicialmente dolorosas, hasta que fueron remediadas, cunda el desánimo en seguida y termine en un cajón; no ha sido así, pues son dos luchadores natos. Lucharon por encontrar respuestas y las encontraron; ahora, han luchado por plasmar en un texto su experiencia, y aquí está, como se decía antaño, para quien pueda interesar. En efecto, estamos ante una catedral de papel, con unas hermosas vidrieras que reflejan mucho más de lo aparentemente representado en ellas. En cada línea, en cada frase, en cada párrafo, encontramos el eco del título del libro: No estáis solos. Ambos han formado una única voz para hacer llegar tan solidario mensaje: no estáis solos. Y lo proclaman sin esconderse, en un mundo donde prima el recelo y el cada palo que aguante su vela. Pero Roberto y María Jesús tienen otros credos. Creen en el amor, en el buen humor, en la fuerza de voluntad, en la esperanza, en la medicina... Como dos caballeros andantes han iniciado un difícil camino para ayudar a quien lo necesite.

			Estoy convencido de que los lectores de este libro volverán varias veces a sus páginas para encontrar los tesoros de conocimiento y bondad que la obra encierra en su interior. Gracias, tampoco vosotros estáis solos.

			 

			EDUARDO AGUIRRE ROMERO

			Periodista

		

	


	
		
			Ni lo uno ni lo otro

			Todos tenemos hijos, los propios o los de otros. Y todos tenemos clarísimo cómo se crían y cómo se malcrían. 

			Por supuesto, y a priori, nuestro hijo será inteligente, si no el primero de la clase, o entre los diez primeros; educado, de los que dicen «buenas tardes» y saludan dando un besito cuando se lo pidamos; ordenado, limpio, buen comedor, gracioso pero nada repelente, deportista, sano y (seguramente) muy guapo. Nos encantará vivir con él, viéndolo crecer, querremos estar juntos las veinticuatro horas del día, a las duras y a las maduras. Disfrutaremos de su crianza, y habrá dificultades, sí, pero las afrontaremos con alegría, porque sabemos que aprenderemos a su lado, porque las espinas son solamente una pequeña parte de la hermosa flor que tenemos entre manos.

			Lo gracioso viene después, cuando de la teoría pasamos a la práctica y, una de dos, o nosotros somos unos lerdos incapaces o da la funesta casualidad de que nuestro hijo no acaba de funcionar bien. Igual no nos apetecerá mucho vivir con él, total, tampoco se pierde uno demasiado si no lo ve crecer las veinticuatro horas del día, y menos mal que va al colegio porque las duras son tan duras que las maduras ni las veo. La crianza es complicadísima, la verdad, hay tanta dificultad que no hay quien esté contento ni un rato largo, porque lo único que aprendemos juntos es a no desesperarnos mutuamente, porque esta flor no hay quien la agarre sin desollarse toda la mano.

			Cuántas veces nos vendrán a la boca frases de desesperación como «este niño parece tonto», «mi hijo es el más pesao del mundo», «yo no sé qué hacer con este chaval», o las muy tranquilizadoras «hay que ver qué mala suerte hemos tenido» y «desde luego el chico a mi familia no sale». 

			Pues ni lo uno ni lo otro, ni usted es un inútil como padre o madre ni su criatura es un conjunto de despropósitos que se han alineado para destrozarle la vida y los nervios. Todo tiene una solución. Y lo que también conviene tener en cuenta es que si nuestro hijo no nos acaba de agradar, lo más probable es que él tampoco se sienta muy satisfecho consigo mismo. O, dicho de otra forma, aquí no se trata de que los padres se sientan bien, sino de que los hijos sepan qué les pasa, lo superen y vivan felices. Lo de los progenitores será por añadidura.

			No sé si los autores del libro que usted va a leer a continuación previeron la que se les venía encima cuando pensaron en tener hijos, pero lo que está claro es que lucharon por encontrar respuestas y, lo que es mejor, las comparten. 

			Así que sólo les queda entregarse a su agradable lectura, quitarse culpas y prejuicios, aprender y solucionar. Y, bueno, ya que estamos, seguir compartiendo para que cada vez haya menos que estén solos.

			 

			EVA HACHE

			Madre

		

	


	
		
			Primeros pasos de esta aventura

			Este libro tuvo su presentación oficial el 18 de julio de 2008 (serendipities de la vida), en una reunión con amigos y familiares. Éstas fueron las palabras que Roberto les dedicó:

			«Como todos sabéis, no es necesario buscar grandes motivos para reunirse a cenar con los amigos. Te reúnes y basta. Sin embargo, hoy, M.ª Jesús y yo sí tenemos un poderoso motivo para haberos reunido aquí, además del placer de vuestra compañía y de la excelente gastronomía de este hotel (Conde Luna, de León), de las risas y de las interesantes conversaciones que hemos mantenido y que aún nos quedan por mantener.

			»Hoy, queridos amigos, M.ª Jesús y yo queremos presentaros un proyecto en el que hemos estado trabajando durante meses y que es ya una realidad.

			»Algunos estaréis pensando: “¡A ver qué ‘sorpresa’ nos tiene preparada Roberto!”. Pero no. Al menos esta vez no va a ser así. No se trata de una “sorpresa”. O no de la misma clase de las que os pueda tener acostumbrados.

			»Pero antes de desvelaros el “misterio”, unas palabras de reconocimiento a esa generosidad y afecto que a diario recibimos de vosotros: sois estupendos. Lo proclamo alto y claro porque desgraciadamente estamos construyendo un mundo, o nos lo están construyendo, donde ya se proclama únicamente lo malo. Pues no, proclamemos también lo bueno. En efecto: sois estupendos. Buena gente y amigos maravillosos.

			»Pero también vais a permitirme una reflexión. Desde hace años, todos nosotros nos vemos con frecuencia, conversamos a menudo, compartimos, pero… ¿realmente nos conocemos los unos a los otros? Quiero decir: ¿de verdad nos conocemos en los aspectos más personales? ¿O realmente somos desconocidos que de vez en cuando se juntan para echar unas risas?

			»M.ª Jesús y yo creemos que de poco valen las enseñanzas de la vida si no las compartes. Y quién mejor para compartirlas que los amigos. De compartir va la sorpresa de esta noche.

			»En efecto, vais a ser los primeros en conocer el proyecto en el que hemos estado trabajando durante todo este año, pero que ha sido consecuencia de muchos más de búsqueda y reflexiones.

			»Muchos de vosotros conocéis el cambio espectacular de nuestro hijo. No se ha debido a un milagro, ni a la magia, ni a una repentina madurez. Tanto a M.ª Jesús como a mí nos parece un logro lo suficientemente espectacular como para compartirlo. Gracias sobre todo a M.ª Jesús, a su tesón, a su rigurosa formación ética y científica, pero también gracias al apoyo de nuestro propio hijo podemos presentaros hoy un libro en el que hemos expresado nuestra experiencia. Nuestro primer libro conjunto.

			»Desde mis inicios profesionales he creído en la importancia de trabajar en equipo, por ello esta obra es el resultado de aunar esfuerzos y capacidades de varias personas, de escuchar opiniones diversas. Y creo que no nos hemos equivocado. El equipo ha funcionado. En lo personal y en lo profesional.

			»Si en los últimos meses nos habéis encontrado huidizos, ésta es la explicación. La propia dificultad del reto nos obligó a ser discretos. El libro trata sobre nosotros mismos. No es un mero pasatiempo literario con argumento de ficción. Aquí, en sus paginas, está encerrada la vida: la nuestra y la de otras muchas personas. Posiblemente, para muchos de vosotros, haya piezas en el puzle de nuestra manera de actuar que finalmente encajen. Incluso, por qué no, quizá algunos hasta os sintáis identificados.

			»Su título es No estáis solos. Un testimonio esperanzador sobre el Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad.

			Hemos querido compartir primero con vosotros nuestro largo y muchas veces tortuoso camino para encontrar explicaciones a por qué nuestro hijo no era un buen estudiante o tenía un comportamiento excesivamente rebelde, para nuestra desesperación. 

			Y las encontramos. Un diagnóstico médico nos dio la respuesta y la vía de solución. Sí, en este libro se cuenta la historia de la solución de un problema. ¡Cómo nos la íbamos a guardar para nosotros si hay personas que en estos momentos pueden estar pasando por el mismo proceso de búsqueda angustiosa!

			»Es posible que alguno de vosotros esté viviendo una experiencia similar o la haya vivido en su propia persona, o conozca a alguien que la sufre. Compartamos experiencias, las buenas y las menos buenas, no reduzcamos la amistad a compartir mantel.

			»Hemos querido hacer una edición especial, y sois los primeros en tener este libro, antes de su lanzamiento posterior.

			»No estáis ante otra “Robertada”. No, al menos, de las de siempre. Aquí, en sus páginas, estamos M.ª Jesús y yo, nuestros hijos, nuestras vidas, pero también un problema universal. Y lo que es más importante, aquí, en estas páginas, hay respuestas y soluciones. Es un libro cargado de optimismo, amor y humor. La vida sólo adquiere su sentido más pleno cuando se comparte lo que has aprendido. Invitaros a cenar no tiene mérito alguno. Compartir aquello que la vida nos enseña sí lo tiene. Sólo así la amistad adquiere su verdadero significado. Cenar juntos es maravilloso. Pero aún más lo es hacernos todos partícipes de nuestras alegrías y sinsabores, pues de todo hay en la vida. Porque, en caso contrario, todo es una farsa. Si somos personas auténticas, debemos comportarnos como tales. Un amigo nuestro dice que “el bien también conspira”, y con ello quiere decir que no sólo los malvados han de ser quienes estén constantemente moviendo sus hilos en la sombra. Nosotros hemos de aspirar a mover los hilos para contribuir, cada uno en la medida de nuestras fuerzas y medios, a hacer un mundo mejor. Ahora que está tan de moda: “¡Podemos!”.

			»Este libro trata, en definitiva, de cómo encontramos la solución a un problema que nos angustiaba. Haber llegado a ella nos hace tan felices que no podíamos concebir guardárnosla para nosotros, como un secreto. Estoy seguro de que muchos seréis capaces de leer entre líneas mucho mas allá de lo que en este libro se dice.

			»Muchas gracias. Habéis estado siempre ahí, muchas veces sin ser conscientes del maravilloso efecto de vuestra amistad. Y gracias, de nuevo y siempre, a M.ª Jesús. En mi nombre, en el suyo, en el de nuestros hijos: os queremos, y como decimos en el título del libro: “No estáis solos”. Nadie lo está si tiene familia y amigos.

			»Este libro, los primeros ejemplares, sólo podían ser para vosotros.

			»Gracias.»

			 

			ROBERTO ÁLVAREZ-HIGUERA

		

	


	
		
			Una breve historia del Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad

			Las primeras descripciones sobre trastornos de conducta en la infancia similares a lo que hoy conocemos como Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad datan de mediados del siglo XIX. El doctor Hofman (Alemania, 1854) describió a su hijo, a quien apodaba Fidgety Phill o Phill el Intranquilo, de la siguiente manera:

			 

			«“Phill, para, deja de actuar como un gusano,

			la mesa no es un lugar para retorcerse.”

			Así habla el padre a su hijo,

			lo dice en tono severo, no en broma.

			La madre frunce el ceño y mira a otro lado,

			sin embargo, no dice nada.

			Pero Phill no sigue el consejo.

			Él hará lo que quiere a cualquier precio.

			Él se dobla y se tira,

			se mece y se ríe,

			aquí y allá sobre la silla.

			“Phill, estos retorcijones yo no los puedo aguantar.”».

			 

			La primera descripción que podríamos calificar como científica fue realizada en 1902 por el pediatra británico Still, con el estudio de 43 niños que, según él, presentaban falta de atención y trastornos de conducta secundarios. Lo llamó Defecto Mórbido de Control Moral. Describió un cuadro de conducta desafiante y agregó que esta condición requería un estudio cuidadoso, ya que algunos persistían con el problema en edad adulta. Consideraba que se trataba de un problema biológico y no educacional, con la sospecha de ser un problema hereditario o relacionado con problemas en el nacimiento. Still aclaraba que el concepto «moral» no tenía nada que ver con lo moral o inmoral, sino con la capacidad cognitiva de distinguir lo bueno de lo malo.

			Durante la primera mitad del siglo XX, la corriente primordial fue la posible relación entre la clínica hipercinética y los defectos en el sistema nervioso central. En 1917 se produjo una epidemia de encefalitis en niños británicos, que les dejó como secuela un cuadro clínico similar al descrito por el doctor Still, y se pasó a llamar Trastorno Conductual Postencefalítico. En 1923 se inició el estudio de estos niños y se describieron tres características comunes en ellos: atención disminuida, actividad irregular e impulsividad.

			Fue en 1940 cuando la observación de niños con síntomas de daño cerebral y sin antecedentes concretos hizo suponer que habrían sufrido un daño imperceptible y se utilizó el término Daño Cerebral Mínimo que, posteriormente, se sustituiría por el concepto de Disfunción Cerebral Mínima.

			Todas estas teorías con un fundamento neurobiológico convivían con otras hipótesis de origen psicoanalítico, que relacionaban los síntomas del cuadro con un precario cuidado por parte de los padres y una deficiente atención recibida por el niño.

			Es en 1970 cuando proliferan investigaciones en torno al síndrome de hiperactividad y su tríada característica que define el cuadro: déficit de atención, impulsividad e hiperactividad. Pero fue Douglas, en 1972, quien planteó desde la Universidad de McGill que el síntoma principal de este trastorno es el déficit de atención y no la hiperactividad. ¿Por qué este giro en la percepción del Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad? Por dos razones: por un lado, observaban que los niños, al llegar a la adolescencia, mejoraban en lo relativo a los síntomas motores (la hiperactividad) pero, por otro, persistía un escaso control en los impulsos y en los problemas de atención.

			Es también a mediados de esta década de los setenta cuando se empieza a tener en cuenta la posibilidad de que algunos síntomas puedan persistir en la edad adulta. En Utah se seleccionó a un grupo de pacientes adultos que presentaban historial de inatención, hiperactividad, impulsividad y labilidad emocional, y cuyos padres habían reflejado síntomas de hiperactividad en la infancia. Después de ser tratados con metilfenidato se obtuvo una reacción favorable en un 60 % de los casos, en algunos de ellos con una respuesta espectacular.

			El término Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad adquirió la categoría oficial de trastorno en los criterios del Instituto Nacional de Salud Mental de Estados Unidos en 1980, cuando aparece la tercera edición del Manual de diagnóstico y estadística de la American Psychiatric Association (DSM-III). Y, en su cuarta edición (DSM-IV), se aclara la diferencia entre TDAH con y sin hiperactividad, y se establecen así tres variantes del trastorno: predominio de déficit de atención, predominio de impulsividad-hiperactividad y el tipo combinado.

			A finales del siglo XX y principios del XXI se dispara el concepto de Trastorno por Déficit de Atención con sus diferentes tipos y aparecen numerosas investigaciones sobre la clínica y el diagnóstico del Trastorno por Déficit de Atención en la edad adulta.
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